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ED ITO R IA L
1̂11 campo faccioso es una 

sombi’a ti-íígica: sangre, llanto, 
ten-or, miseiáa. K1 falangista se 
dobla sobi-e la más [Hxlrida 
beateiáa his[)ana. El guardia 
civil se desdobla con el viejo 
trabuco bandolero. El requeté 
se funde con el presbítero en 
una alianza de lágrimas e inci­
tación a los martiiáos más crue­
les, (pie r('¡cuerdan pasadas 
épocas iiHpiisiton'ales.

El campo faccioso ex[)resa el 
dolor más agudo en la sucia 
amalgama de la más sucia épo­
ca histórica.

A" la sombra todavía más os­
cura, más amenazadora de Hit- 
1er, sobre este tinglado san­
griento (pie se levanta en la Es­
paña facciosa.

I.a cruz gamada ajilasta al 
trabajador español, lo ata con 
las ligaduras feudales, le ex­
prime el sudor y el llanto, lo 
convierte en un muñeco trági­
co, lo paraliza en su ansia de 
días mejores.

Contra el conglomerado de 
lágrimas y sangre, terror y mi­
seria, se levanta, seguro y po­
tente, el Ejéi'cito Popular. Y 
dentro del mismo, nuestra Irri­
gada, que está llamada a jugar 
papel importante en los próxi­
mos combates, dando a Es[>aña 
horas triunfales y victoriosas.
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'Sal»er sor (Milace es sal)er lener e.spíritu ile sacriíicio, ah-

E N L A C E S
NUESTRA BRIGADA

l.os eiilMces, en nuestra lucha por una humanidad avan­
zada y i)rogresiva, y en contra de unos traidores a su Pa- 
tria, (jue Cjuieren hacer de ella una colonia extranjeia, es 
decii‘, en la lucha por nuestra independencia y nuestras 
libertades, son unos elementos indisi)ensab]es en nuestro 
joven y ya veterano ICjército.

Dentro de nuestro Pjéirito hay enlaces de a pie, de ca­
ballería, motoristas y ciclistas.

I.os enlaces cum[)len con una de las labores más deli­
cadas en la guerra. Su misión es enlazar nuesti-o E. iM. con 
las fuerzas y sectores del fi-ente rpie dependen de los mis­
mos. Su mayor gloria es enti-egar el sobre donde va el Par­
te, que tiene suma importancia para futuras operaciones, 
en su destino, aunque para ello tengan que pasar por los 
mayores sacrificios, penalidades y peligros, a que tan acos­
tumbrados están.

Saber ser ciclista o motorista, es saber andar sobre la 
máquina [)or riscos, montes y alteraciones del terreno, so­
bre el pino mojado, propicio al [)atinaje y a las caídas peli­
grosas y (pie pueden ser fatales, en una palabra, desafiar a 
la naturaleza y a sus elementos desencadenados.

Desafiar a la naturaleza, cosa rpie tienen demostrada 
los enlaces de nuestra brigada, en las marchas, maniobras, 
supuestos tácticos, etc., etc., que los Mandos ordenan para 
c a p a c i t a r n o s  física y militarmente, como superiores a los 
viles traidores que tenemos enfrente.

Saber ser enlace es saber tener espíritu de sacrificio, 
abnegación, voluntad férrea y confianza en sí mismo. Tener 
confianza en sí mismo. Sí. Si no tenemos confianza en nos­
otros mismos, (:̂ n nuestras fuerzas, si desmayamos en el 
cumplimiento del deber, de nuestro deber, seremos indig­
nos de ios Mandos que tienen depositada en nosotros una 
de las armas (pie aunque no dispara tiros, puede acarrear 
victorias o derrotas. Piste arma es el Parte.

Los enlaces a pie, por su misión específica para servir 
en atpiellos iiuestos más avanzados, cuando no hay comu­
nicación alguna, cuando la misión más impoitante es el 
factor hombre, cunqilen fielmente las órdenes del INIando, 
pegándose al terreno, bajo el fuego y la metralla enemigos 
o bien arrastrándose, hasta llegar a cumplir su misión.

Y cuando el [leligro arrecia y el enlace se ve imposi 
bilitado de realizar su cometido, entonces i-ecurre a la coir 
signa (pie es honra de este Cuerpo abnegado: Tragarse el 
[)arte, hacerlo desaparecer antes (pie vaya a [larara manos
enemigas.

m ' i f a c H ) ! ! , v o l i i i i l i u l  I c ' i r c a  v  r o i i l i i i n z u  (mi  s i  i i i i s i i h ) . >P' F .  d e A á u stítt
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Lim p ie z a  e  h ig ie n e
En nuestro cuartel, pueden adoptarse me­

didas para la buena situación de la salud del 
combatiente. No puede considerarse lujo, ni 
mucho menos inútil, que una de nuestras mayo­
res preocupaciones sean la higiene y la lim­
pieza.

La cama sucia, los residuos de la comida, 
los abandonos de la propia ropa, el olvido del 
aseo personal, tumbarse en cualquier sitio reco­
giendo toda la suciedad del suelo, escupir en 
el interior de los pabellones, no barrer los lo­
cales o barrer y hacer un montón con toda la 
basura en cualquier rincón, etcétera, puede 
ocasionar tantas bajas como el enemigo ar­
mado.

A los combatientes que tan propiamente re­
presentan a un pueblo, no puede pasar des­
apercibida la importancia de tal cuestión, ni po­
cemos admitir nuestra instancia en el Ejército, 
como en hotel a todo confort. El Ejército, para 
Orgullo nuestro, pertenece al pueblo, y cada uno 
<le sus soldados es carne del pueblo, teniendo 
por consiguiente los mismos intereses en litigio, 
y dependiendo el citado físico de nuestras uni­
dades, del grado de higiene y limpieza que cada 
T̂io tengamos.

Nuestra guerra contra la presente invasión, 
y la futura contra la holgazanería y la reacción, 
^0 se ganarán con una gran victoria aplastante

y definitiva; tipo relámpa­
go, no; n u es tra  g u erra  se  
g a n a rá  con  t r iu n fo s  u n i­
p e r s o n a le s  cu yo c o n ju n to  y  
a rm o n ía  s e r á n  e l  f in a l  d e ­
s e a d o ;  y la higiene y la lim­
pieza son obra supeditada 
en gran parte al estado de 
conciencia de cada uno.

[Soldados, a dar la gran 
batalla a tan repugnante enemigol [Ni una va­
cilación, ni una debilidadl

X ln  C o m is a r io

En nuesfro Ejército, aprender la 
técnica militar debe ser preocupa­
ción constante de los combatientes
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D I A L O G O  C O N  M A D R I D

B A I L E
Madrid, invocado ante cualquier tema, en el que 

liaya que expresar virtudes de valor e históricas ha­
zañas, pronunciado cuando hay que retratar modelos 
de pueblos y vecinos, te recordamos hoy para hablar 
del baile.

Cuestión poco edificante, pero que con su menuda 
importancia, merece por su papel en el madrileñísimo 
corazón de España, y por pintoresca gallardía, ser 
tratado de una manera singular y cariñosamente in­
teresada.

Madrid, con su insustituible personalidad, nos or­
dena que nuestro periódico se detenga ante problema 
tan «chachi», y nuestros lectores analicen esta cues­
tión.

Madrid, impasible ante los difíciles minutos de su 
existencia actual, sigue imperturbable, alternando una 
carrera de obús con un chorro de piropos a una chá­
vala, que no se desconsuela mientras puedan sustituir 
un panecillo por un «chato» o un «latigazo», nos ha­
bla hoy del baile madrileño y chipén, no del que ma­
las lenguas quieren atribuirle.

Madrid recuerda sus bailes verbeneros, templos 
del «marcao», ¡bien «marcao»!, donde bailar era arte 
difícil y donde el donaire y gracejo de la «chava» in­
confundible, caldeaba el ambiente e inundaba de op­
timismo con gestos y gracejos tan personales. Madrid 
recuerda la emoción con que sus «gatos» exhibían pre­
mios ganados dibujando en la pista los ágiles y enre­
vesados pasos. Madrid suspira jubiloso ante recuer­
dos tan gratos, que le caracterizaban tan fuertemente; 
sueña con reconstruir sus alegres distracciones... Pero 
Madrid tiene una pesadilla. ¿Cuál es el porvenir del 
espíritu castizo de Madrid en la fuerte corriente de 
progreso y el ambiente avanzado en que se respira? 
¿Sucumbirá la madrileña tradición tan ligada en su 
tiempo a la rebeldía de los explotados de la villa? 
Nosotros nos apresuramos a contestar a Madrid. ¡No! 
Tú no perderás tus encantos porque los años hayan 
hecho que tu paz se transforme; tu Puente Vallecas, 
tus Ventas, tus Cuatro Caminos, serán siempre sangre 
viva, y sus vecinos, garantizan tu integridad castiza, 
pero aires renovadores quieren despejarte del infec­
tado lastre que aún mantiene la nueva sociedad; te 
dice que conservas viejas rutinas que sólo fueron po­
sibles en pleno imperio del patrón oro, y que la gue­
rra, que ajena voluntad impuso, nos viene a redimir 
de males de tradición y a purificar las costumbres de 
origen tan honesto y delicado.

¿No habrá bailes?, pregunta como temiendo la con­
testación, nuestra gloriosa ciudad. ¡Sí!, contestamos. 
Sí habrá, y podrás de nuevo «paliquear» con tus «ga- 
chís», pero escucha:

Tus bailes deben despojarse de cuanto representa 
vicio, dejando solamente la noble distracción que tan­
to te apasioña. Del baile han de desaparecer aquellos 
m onstruos sexuales, q[ue pasan la fiesta olfateando las 
hembras, y qu© hacen de los armoniosos compases un 
acto prenupcial, con animal ambición de sátiro; a tus 
bailes hay que impedir que acudan cazadoras de in­

genuos, vividoras del hampa y viciosas conciencias 
de mercancías.

Tú serás en tu espíritu y en tu tradición la pureza 
misma, y representarás dignamente la enorme calidad 
de tan augusto pueblo.

Tus bailes serán lugares donde los valientes triun­
fadores de la paz, se solacen confiada y bondadosa­
mente donde la natural atracción de sexos no pierda 
el encanto del noble trato, cambiando afectuosas y 
cordiales impresiones. Serán grandes reuniones de 
camaradas, que vivan agradables fiestas organizadas 
por fábricas, talleres, colectividades, cooperativas, 
unidades del Ejército, etc.; serán los descansos de los 
productores, los recreos bien ganados de quienes 
abundan en preocupaciones y edifican la nueva so­
ciedad. Tú, Madrid, ¿no verás con gusto que una de 
estas fiestas familiares sea dedicada a un «stajanovis- 
ta» o a un héroe? ¿A un infatigable luchador o a un 
sabio?

Tus bailes no cesan, Madrid. ¡Alégrate! ¡Confía en 
esto! Tus bailes serán más populares, más dignos de 
MADRID.

C astal

P..

Donafívosreeaui losen lriqa<

G ru p o  Tomás G arcía
R ecaudado  en el B a ta l ló n .................................  254
S egunda c o m p a ñ ía .............................................  l8 5
T ercera id .................................................................  7l
C u a rta  id .........................   l4 8
T ra n sm is io n e s ........................................................  65
A m e tra l la d o ra s ....................................................  126,50

Total.................. 849,5o
G ru p o  A rguello

P rim e ra  c o m p a ñ ía ................................................  123,25
S egunda  id ............................................................... 83,90
T ercera  id .................................................................  308,30
A m e tra l la d o ra s ..................................................... 205,50

Total...................  721,25
G ru p o  Fernando de R osa

P la n a  M a y o r .........................................................  132
S egunda c o m p a ñ ía ..............................................  264 ^

T o ta l.. ............... 396
G ru p o  Teniente Fernández

R ecaudado  en el G ru p o ............................  l36 ,l0
T ran sm is io n es  de la  B r ig a d a .......................... .......... 40 _

Total...................  176,10
T o ta l genera l - . Z .l4 2 ,8 ^
Recibidas las pesetas,

A. Crti*
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Deléngase ano
vacuna

Dentro de pocos días se va a 
empezar, por orden de la Sanidad 
de la Brigada, a vacunar contra 
la viruela a todos sus individuos, 
y requiere una importancia tal 
que lo hagan todos y la conve­
niencia es de tanta magnitud por­
que según datos observados de­
muestran que la viruela es suma­
mente mortífera para los enfer­
mos si no han sido vacunados. 
Así, al estudiar los tiempos en que 
no se conocía la vacunación se ve 
que entre la cifra total de las de­
funciones producidas por la vi­
ruela en las diferentes edades era 
muy alta.

Kn Ginebra ocurrieron 25.349 
defunciones por la viruela, desde 
1.580 a 1.760, y así se podrían ci­
tar cifras de todos los países ver­
daderamente aterradoras.

Pero hoy se dispone del medio 
de exterminación de esta epide­
mia; la vacuna, cuyo resultado es 
maravilloso e insuperable, pero 
hay que vacunarse y hacerlo sig­
nifica no sólo prevenirse de que 
no se sufra, sino de que se propa­
gue. De esta manera, se conquista 
la mejor trinchera del mundo.

Salcedo

S i Pepe no K ubiera tenido ojos, es claro  íjue no se le K ubiera ido 
la  v ista  de trás de to d as las m ujeres que se c ru zab an  a  su  paso. Y  
verlas y  d esn u d arlas  (claro, que m entalm ente) era todo uno  lo m is­
m o. Y  ased ia rlas  con las  p a lab ra s  m ás cariñosas y  p rom etedoras.

A sí que, cuando vió a P ep ita  ocurrió  lo inevitab le . N a d a  ex­
trañ o  b a y  en esto. L a  edad, el físico, y  sobre todo aquellas precio­
sas b a rra s  d o radas en la  bocam anga...

Pero , ¿a qué cuento yo siem pre las cosas que m e dicen en  se­
creto?

L a p are ja  se am ab a . (Quiero decir la  verdad  sencilla. L ila , 
pu ra , casta, recatada, m odosa, honesta . E l, tenorio , castigador, con­
qu istador, seductor.

U n a s  secciones de «cine» se lla ro n  aquellos am ores, que te rm i­
n a ro n  u n a  noche en la  h ab itac ió n  de u n  hotel, con precio de gue­
rra , y  donde P ep ita  llo ró  sus m ejores lág rim as sobre la  flo r de su  
inocencia sacrificada.

H e  v isto  a Pepe, a  los cinco d ías de esta  escena, sa lir  del b o ti­
q u ín  con u no s líqu idos ex trañ os y  m isteriosos. M e aseguró  que 
m erced a unos lavados y  u no s inyectables que h a b ía  descubierto , el 
gonococo p o d ría  cu ltivarse  in d iv idua lm en te , y  que acaso esta fu era  
su  profesión  defin itiva.

De P ep ita , n i h a b la r . A  n in g u n o  de los dos nos pareció p ru ­
dente.

Y  de esta  m an era  ta n  v u lg a r e inesperada  te rm in a ro n  los am o­
res rom ánticos y  sen tim en tales de la  pare ja  de Pepes.

f jf >

La profesión m ilita r  tiene grandes v en ta jas. P o r  ejem plo, se 
sabe inm ed ia tam en te  la  g rad u ac ió n  de cu a lq u ie ra  n a d a  m ás que 
m ira rlo  de a rrib a  abajo .

N a d a  es pues de e x tra ñ a r  que L o lita , tiple; A m p arito , super- 
vedete; M aru ja , chica de con jun to , y  o tras que no cito, d is tin g an  
perfectam ente a u n  soldado de u n  cap itán . Y  h a s ta  que d ispensen 
con su  am is tad  a los oficiales.

¡O h , ta rdes de M arav illa s , M artín , V icto ria , P o p u la r! A legres 
y  olorosos cam erinos. L indas y tran sp a ren te s  vestidu ras. <iQué se­
creto poder fasc inad o r g u a rd a n  vuestros arcanos? ¿Q ué  teniente no 
se siente seductor a l lado  de estas m u ch ad as en flo r, m im ad as y  
ap lau d id as po r el público?

E l encanto  de u n a  boca no tam añ o  refugio , sino  p iñón . E l en ­
canto , la  a tracción , la  fasc inac ión  de A m p arito , cazaro n  en sus cu- 
pidescas redes al seductor tenien te M ano lo .

Y  lo que em pezó en av en tu ra  term inó  en fu rioso  am or. M a n o ­
lo se «coló» ta n  fieram ente que le con taba  todo  a  ella. A sí, A m p a - 
rlto  se enteró dónde estaba  la  B rigada  L, cuán tos cañones h a y  en 
M adrid , qué fuerzas guarnecen  determ inado  subsector. Y  la  cosa 
no pasó a m ayores porque A m p arito  desapareció, rec lam ada  ap re ­
su rad am en te  por S a lam an ca .

M ano lo  quedó com puesto y  sin  novia, s in  lo g ra r explicarse la  
desaparición  sú b ita  de la  supervedete. C laro  que él no  se preocupó 
p a ra  n ad a  de un  bom bardeo  que hub o  sobre M ad rid  a  los cua tro  
d ías de te rm in ad o s sus am ores.

F a i& to m a s

Ayuntamiento de Madrid
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"C R O S S " T R O F E O  A Ñ O  N U E V O
N U E S T R A  BRIGADA SE C L A S I F I C A  EN C U A R T O  L U G A R

D espués del éxito (jue alíanzó n u e s tra  B ridada  en su  
debu t en la  I I I  V uelta  a l Reáro, circuló entre la  afición a 
esta clase de p ruebas la  noticia de q(ue la  en tu s ia s ta  en ti­
dad  deportiva  F. C. D . O., jiréanizadora tam b ién  de la  
c itada p rueba , p rep arab a  cip la  experiencia de ésta  y  
atend iendo  a los deseos y neísidades de n u e s tra  ju v en tu d  
encuad rada  en el E jército , ot|a p rueba cu lm in an te  en esta  
especialidad deno m inad a  Tifeo A ñ o  N u ev o , la  cual sería  
do tad a  de ta l  can tid ad  de pribios cjue a lc a n z a ría n  a  c la ­
sificaciones elevadas.

E l T rofeo A ño  Nueves ya p o p u la r o tros años, Ka 
llegado a celebrarse y tuvo  Mar el pasado  dom ingo en la  
pro longación  de la  Castellai ; todas las  asp iraciones de 
los o rgan izadores se k a n  cnplido k a s ta  la  saciedad y  
el éxito no k a  podido ser má completo; el público ago l­
pado a  la s  la tera les del pase las band eras en g a lan an d o  
el m ism o, los altavoces, el 1 espléndido y  la  m u ltitu d  
de colores de los equipos J los ockocientos corredores 
p artic ipan tes, kacen apoteósÍ3el espectáculo jam ás  cono­
cido todav ía  en E sp añ a  y  (Ji nos dem uestra  la  afición  y 
los deseos de la  nueva juvend (jue k a  elegido el m ism o 
cam ino que sus kerm anos de i U. R . S. S. le k a n  señalado.

Los m andos y comisarij identificados con sus so l­
dados lo m ism o en el frentejue alejados de él, acuden a 
esta m an ifestac ió n  como oti tantos espectadores afic io ­
nados, d an  alien tos a los re! ¡sentantes de sus un idades y  
les desean u n a  actuación  fel ■

Se u ltim a n  todos los d lies de la  perfecta o rg a n iz a ­
ción y  con la  p rox im idad  df salida au m en ta  el nervosis­
mo y  la  em oción entre todoí a que público  y  corredores 
p a rtic ip an  por ig u a l en su  o arrollo.

VI*Vjí y V " ''  <

jí'V

R e s u l ta d o s  té c n ic o s
E l paso  de los corredores se an u n c ia  en la  m e ta  po r 

m edio de T ran sm isio n es de todas las clases... el 500  en 
cabeza seguido por el 26  de la  l5 o  B rigada , el 112 de la  
43 en sexto lu g a r po r el tercer contro l, etc.

A l llegar a la  m eta , el público  incon ten ib le  a tro p e lla  
a  n u e s tra  caballería ; los coketes a u m e n ta n  la  em oción del 
m om ento  y  M arín , de la  42 B rigada, seguido de cerca por 

l5 o , y  R am o s  en tran  en la  m eta; después u n a  
fila  in te rm in ab le  que los ap u n tad o res  se las ven neg ras 
p a ra  a n o ta r , y entre ellos n uestro s m uckackos, Jesú s Pérez, 
el 19, que d e ja rán  en buen  lu g a r  a  la  B rigada, en equipos 
de cinco y  de quince corredores, au n q u e  sa lie ron  con el 
p rim er puesto  de quince en el bolsillo  del ca lzón  y  a s í de­
b ieron de en trar.

O laL sificu c io u es
Kqtuipos de Quince corredores. Participantes: 35 equipos.

Prim ero. 7.® Brigada, con 1.125 puntos. Segundo.—l5 o  B ri­
n d a , con 1.72? puntos. Tercero.—42 Brigada, con 1.8o5 puntos. 
C uarto.—43 Brigada, con 1.886 puntos. Q u in to .—75 Brigada, 
con 2.235 puntos. Sexto.—30 Brigada, con 2.88l puntos. Sépti­
mo.—4 l  Brigada, con 3.262 puntos. Octavo.—209 Brigada, con 
3.262 puntos (Brigada del Cam pesino). Brigadas clasificadas: 20.

Equipos de cinco corredores. Participantes: So equipos.
Prim ero.—30 Brigada, con 121 puntos. Segundo.—7.^ Briga­

da, oon 134 puntos. Tercero.—42 Brigada, con l5 3  puntos. C uar­
to. 43 Brigada, con l8 3  puntos. Brigadas clasificadas: 30.

CTlafii¿ficacio]i.esi esp e c ía les
C o p a del I I  C uerpo  de E jército : 42 B rigada. S egundo, 43 

B rigada. C opa de la D iv is ió n : 43 B rigada. S egundo, 75 B rigada.
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C L U B S  D E  
E D U C A C IO N

k̂ i

Los Clubs de Educación han 
sido creados para desarrollar un 
trabajo de capacitación entre to­
dos los soldados de nuestra Bri­
gada.

IMPULSEMOS LA PROMOCION DE NUEVOS

CABOS Y SARGENTOS
Nuestro Ejército se transforma progre­

sivamente en un gran Ejército de masas, 
en una poderosa organización militar y po­
pular de nuevo tipo.

En la gran contienda bélica en que está 
envuelta España por la salvación de su in­
dependencia, la victoria final le correspon­
de a este Ejército, que une a su carácter de 
masas y a su contenido antifascista, el de­
seo ardiente de aprender cada vez más, en 
toda su escala de responsabilidad, los pro­
blemas de la ciencia bélica.

Este Ejército necesita, para poder actuar 
eficazmente, un gran núcleo de cuadros, 
altos, bajos y medios, que estén en condi­
ciones de dirigir bien a las tropas al com­
bate, que permita fundir en éstas su formi­
dable heroísmo y sacrificio con el mejor do­
minio de los ejercicios de instrucción in­
dispensables para luchar y vencer.

Otras veces hemos insistido sobre el in­
menso papel que juega, en un Ejército de 
la naturaleza del nuestro, la existencia de 
buenos y numerosos cabos y sargentos, 
mandos de un alto valor para el movimien­
to táctico de las fuerzas armadas, por ser 
los más cercanos a ellas, sus más vivos 
instructores, los que mejor las conocen.

Por estos vínculos obligados de las cla­
ses del Ejército con las masas de tropas, 
los cabos y sargentos son generalmente

hombres de una notable influencia entre 
los combatientes, en los que éstos deposi­
tan en las horas de lucha gran parte de su 
confianza. Las funciones del cabo y del 
sargento son de inapreciable valor.

Para poseer los verdaderos términos de 
la expresión de un buen mapdo colectivo 
del Ejército, es preciso contar con una po­
tente masa de cabos y sargentos, en las 
mejores condiciones de preparación.

En la medida en que el Ejército se des­
arrolla en el orden de su potencia numéri­
ca, tiene que aumentar el volumen y la pre­
paración profesional de sus pequeños man­
dos militares. Porque la existencia de estos 
mandos, firmes y aptos, es una premisa 
fundamental para que los jefes de las uni­
dades superiores tengan confianza y segu­
ridad en la eficiencia de las unidades en su 
conjunto, para que, de abajo arriba, nues­
tra fuerza militar tenga la uniformidad que 
precisa.

Ante el futuro de nuestra lucha, y el ca­
rácter cada vez más amplio de las batallas, 
es preciso impulsar seriamente la promo­
ción de nuevos cabos y sargentos de nues­
tro Ejército, extrayendo los candidatos de 
los cientos y miles de soldados que, en Te­
ruel últimamente, y en otras operaciones 
antes, han puesto bien alta su capacidad, 
su heroísmo y su abnegación.

No lo han entendido asi los De­
legados de Cultura, que realizan 
un mal trabajo. Tienen que recti­
ficar inmediatamente y ponerse a 
trabajar. Se preocuparán de que 
no quede ni un analfabeto sin asis­
tir a las clases, serán los mejores 
colaboradores de los maestros en 
la tarea de liipiidar el analfabe­
tismo y dar los conocimientos ge­
nerales elementales a todos los 
soldados. Para esto, los ratos li­
bres irán a las escuelas, ayuda­
rán en lo posible a los maestros, 
se ligarán más intensamente a los 
soldados, preocupándose conjun­
tamente con los Delegados políti­
cos en las tareas de enseñanza. 
Darán o buscarán quien dé bre­
ves charlas culturales, que eleven 
el nivel intelectual de todos, ex­
plicando los más variados temas.

Al propio tiempo harán, con su 
trabajo, una campaña de emula­
ción entre los Batallones y Com­
pañías, preocupándose todos y 
cada uno por cumplir más fiel­
mente las tareas encomendadas a 
los Delegados culturales.

Repórter

luenos ejem plos

V  í S A D P O R  L A  C E N S U R A

E l del soldado Antonio 
Fernández Carriqne, de la 
Compañía de Ametralla­
doras del Batallón 1?2, 
que analfabeto completo 
al incorporarse a la lucba 
contra el fascism o, ba 
aprendido a leer y escri­
bir en un mes. Nuestra 

felicitación.
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ti CEDVirin nc TOltlCIIICiniírC es el momento de revelarse el enemigo y de que
ü L  J C n  I IL IU  llEl I I l / l l l J l f l l J lU l lC J  éste ponga en acción sus medios de fuego. La misión

^  ofícal oucargado del servicio de Observación es\ \  TAMA HE rniUTAETíl y transmitir y para esto es preciso poner a su al-
iJ U I in il I C Lxl I U lf ir l l i e  L U il I í iL  1 U canee el medio más rápido de comunicación que la si-
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En todo momento el servicio de Transmisiones es 
de una gran importancia, pero donde se hace más pre­
nso, donde principalmente toda la técnica de este ser­
vicio requiere su máximo desarrollo es en la toma de 
contacto, preliminares del combate y en el mismo 
íombate. Son muchos los casos que hay que tener pre­
sentes, las facilidades y las dificultades que se pre­
senten para el desarrollo de nuestro cometido; si la 
zona donde éste se ha de desarrollar nos es conocida, 
tenemos una gran ventaja de nuestra parte.

Tomado contacto con el enemigo, la afluencia de 
partes que llegan de todo el frente requiere una gran

rapidez en el 
desarrollo de 
los diferen­
tes medios de 
transmisión 
entre los va­
rios escalo­
nes de una 
Unidad del 
Ejército y 
e l e m e n t o s  
auxiliares. 
Teniendo en 
cuenta la ra- 
p i d e z con  
que se mon­
tan las esta­
ciones óp ti­
cas, éstas de­
ben ser las  
primeras en 
func i onar ,  
siempre que 
el terreno se 
preste para 
e l l o ,  e f ec-  
tuandoelten-

tuación permita.
Para mayor rapidez en este cometido es conve­

niente que el Puesto de Observación se encuentre 
cerca del Puesto de Mando, siempre que con arreglo 
a las incidencias del combate esto sea factible.

En resúmen, antes del combate requiere que el 
jefe u oficial de Transmisiones haga un minucioso es­
tudio de la zona donde se va a operar, estudie todos 
los puntos precisos y tenga a su alcance el material 
necesario para el desarrollo de su misión, contando 
desde luego siempre con las dificultades imprevistas 
que surjan.

Ju an  Luis Crómea;

A C T A

• X-

T
dido délas lí­
neas telefóni­

cas cuando la situación lo permita. El jefe de Transmi- 
iones de la División dará comienzo al tendido eje de 
i'ransmisiones que pasando por las Planas Mayores 
ele las Brigadas, lleguen hasta las Unidades de prime­
ra línea.

Es importantísimo el enlace de la Artillería de apo­
yo directo con los Puestos de Mando de la Infantería, 
destacando el jefe de la batería el personal necesario 
dotado del material de transmisiones preciso, cerca del 
jefe de la Unidad apoyada. También puede destacar 

agente de enlace y en algunos casos pelotones de 
snlace que serán mandados por un oficial o clase. La 
fisión de éste es informar al jefe que le ha destacado 
de las necesidades y situación de la Unidad apoyada, 
y en ilustrar al jefe de ésta del apoyo que en todo 
Jnomento se le puede prestar.

También durante la toma de contacto debe de ase­
gurarse por todos los medios el servicio de transmi- 
hones que una el Puesto de Observación con elPues- 
^  de Mando, por ser una de las arterias principales 
pura la marcha del combate que se va a empeñar,

de la reunión celebrada el día 20 de enero de 1938, 

por los redactores de "Nueva Vida", y los delegados
m

artísticos de los Clubs

Abierta la reunión, el camarada Director de NUEVA 
VIDA, informa del periódico que va a editar la División, como 
exponente de prensa de las tres Brigadas que forman la misma, 
explicando el formato, confección, distribución de páginas, etc.

Intervienen varios camaradas sobre este asunto, acordándo­
se que los temas generales (técnica militar, sanidad, etc.) sean 
tratados indistinta y simultáneamente por las tres Brigadas, re­
servando páginas especiales para los asuntos específicos de cada 
Brigada.

Se discute el semanario NUEVA VIDA, dando su aproba­
ción al mismo todos los reunidos, excepto el camarada Salcedo, 
de Sanidad, que critica negativamente, todo el periódico, aun 
cuando confiesa que él nada ha hecho por mejorarlo.

A través de la reunión, se manifiesta que en NUEVA VIDA 
se tratan mal los temas militares, mal los temas culturales, re­
gular los asuntos del Comisariado y deportes, mal los temas de 
sanidad e higiene, floja la colaboración humorística, amplia la 
colaboración sobre temas políticos generales y deficiente la que 
se refiere a asuntos de nuestra Brigada.

Con relación a todo lo expuesto, y con objeto de corregir es­
tas anomalías, se acuerda responsabilizar de cada una de estas 
secciones a los siguientes camaradas:

De Cultura, al camarada J. Santacana. De Sanidad e hi­
giene, al camarada Salcedo. De Humorismo, al camarada 
J. Lebón. De Técnica militar, al camarada Abascal. De Cola­
boración de la Brigada, al camarada F. Hernández. De la par­
te gráfica, a los camaradas Mayo, Ledesma y  Castejón.

Se acuerda hacer una campaña intensa entre los soldados 
para que escriban sobre las cosas que sientan y los temas inter­
nos de la Brigada; igualmente se acuerda publicar artículos y 
fotografías de aquellos camaradas que más se hayan distingui­
do por sus trabajos, su comportamiento, etc.

Expuesta la idea de editar quincenalmente un Boletín, de 
tamaño reducido, que resuma las actividades de los Clubs, al 
propio tiempo que sirva de guía, orientador y educador de los 
soldados, es aprobada por la totalidad de los reunidos.

Con objeto de normalizar las reuniones de Prensa, se acuer­
da que sea el camarada Lebón quien haga las convocatorias de 
reunión a todos los interesados.

Y no habiendo más asuntos que tratar se levanta la sesión, 
que como Secretario certifico,

C dm undo
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F U E 6 0
El fuego es el principal elemento que interviene en el combate. 

En la ofensiva, combinado con el movimiento, y en la defensiva 
con el obstáculo, constituye el medio más potente para destruir al 
adversario. De la eficacia, por tanto de este poderoso elemento, de­
pende, en gran parte el éxito de la operación. Esta eficacia se logra 
cuando el fuego está bien dirigido y ejecutado.

Su ejecución es buena cuando se consigue el agrupamiento del 
tiro, logrando además, que su parte más densa caiga en el obje­
tivo. Y se obtiene teniendo en cuenta, aparte de la calidad y des­
treza délos tiradores, otros factores, como son: el número de armas, 
clase de objetivo, distancia, etc., etc. y una inteligente dirección.

A la dirección del tiro corresponde:
a) Apertura, desarrollo y cese del fuego.
b) Utilización del terreno.
c) Formaciones de la tropa.
d) Elevación, designación y reparto del objetivo.
e )  Género de fuego.
j) Corrección del tiro.
g )  Forma de cómo se ejerce el mando.
h) Disciplina de fuego.

zona de acción que a cada uno se le haya 
asignado, procurará elegir posiciones de 

' tiro que aumenten la eficacia del fuego
propio y dificulten la del contrario. Una 
buena posición de tiro debe reunir las si­
guientes: Que esté situada a mayor altura 
que el objetivo a batir para facilitar el tiro 
rasante, aumentando por tanto la zona 
peligrosa y más si el terreno es duro, hú­
medo o está cubierto de hierba, pues favo­
rece los rebotes, campo de tiro despejado, 
es decir, que notenga obstáculos delante 
que impida la observación en anchura y 

profundidad relativa, comunicación en su interior (dentro de la 
misma zona de posición) y con el exterior (enlace con vanguardia, 
flancos y retaguardia), amplitud suficiente para las escuadras de 
fusil ametrallador y fusileros granaderos que no sea muy dominante
y que esté protegida de los fuegos enemigos.

Apertura, desarrollo y  cese del íueáo
El momento de abrir el fuego depende de la distancia, clase de 

objetivo y finalidad táctica. En la defensivá se debe romper el fuego 
desde lejos. Sin embargo con una Infantería como la nuestra de ele­
vada moral conviene y ya se practica (últimamente en Teruel) re­
servarlo para obrar de sorpresa y a distancias muy pequeñas. Las 
distancias de tiro se clasifican en: pequeñas distancias de 0 a 500 
metros; distancies medias de 500 a 1.000 metros; grandes distan­
cias de 1.000 a 2 .000 metros y distancias extremas de 2 .000 a 
3.000 metros. En la ofensiva la apertura de fuego se realiza cuando 
se entra en la zona de eficacia de las distintas armas a emplear, 
siendo estas zonas eficaces las siguientes: De fusil individual desde 
400 metros; de fusil ametrallador desde 600 a 800 metros y de ame­
tralladoras desde los 2 .000 metros o cuando sea necesario su empleo 
para avanzar debiendo alcanzar la superioridad sobre el enemigo 
para aniquilarlo o por lo menos neutralizarlo (haciéndole pegar al 
suelo y dificultar su tiro).

Esta superioridad es necesaria e imprescindible para preparar el 
ASALTO. El que manda puede ordenar el cese y apertura del fuego 
tantas veces como lo crea necesario, debiendo interrumpirle siem­
pre que el enemigo se esconda.

1>) U tilización  del terreno

c) Formaciones
Las formaciones que se han de emplear han de depender de los 

siguientes principios: Que sean poco vulnerables, que proporcionen 
suficiente potencia de fuegos, que tengan movilidad y flexibilidad y 
que sean fáciles de manejar.

Las formaciones lineales (líneas y guerrillas) son muy vulnera­
bles, difíciles de manejar y poco aptas para marchar por terreno 
quebrado. Permiten el tiro de los fusiles individuales pues dificultan 
el tiro de los escalones de retaguardia.

Las formaciones en pequeñas columnas ofrecen poco frente, son 
aptas para marchar, manejables, permiten el tiro con fusil ametra­
llador, pero no el de los fusiles individuales. Se emplearán la co­
lumna de a tres y de a uno para marchas y estacionamientos ha­
ciendo fuego la escuadra de fusil ametrallador en formación profun­
da (columna de a uno) y las escuadras de fusileros granaderos en 
guerrilla volviendo a la columna de a uno en cuanto cese el fuego. 
Los pelotones que no dispongan de arma automática adoptarán las 
guerrillas para sus escuadras.

La Infantería dispone sus unidades escalonadas en el sentido del 
frente y de la profundidad y por lo general en dos escalones, des­
bordando siempre el segundo al primero por el flanco correspon­
diente. En el primer escalón deberán ponerse el número suficiente 
de armas para lograr la superioridad de fuegos sobre el enemigo. 
Los frentes y fondos que ocupan las distintas unidades de un Bata­
llón son los siguientes:

M E T R O  S

Frente Fondo

Pelotón . . . .  
Sección . . . .

Compañía . .  300 a 400 400 a 500

Batallón. . . .  800 a 900 1300 a 1400

La Infantería combate en cualquier clase de terreno. La elección 
de las posiciones de tiro no se puede hacer libremente pues casi 
siempre vienen impuestas por el interés táctico. Pero dentro de la D . E. X.

43

U 1

del

del

del

Incluidas distancias e 
intervalos entre las sec­

ciones.

Incluidas distancias e 
intervalos en tre  la* 

compañías
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LA COMPETILIOIt DEPORTIVA DE EA DRICADA
l llt im o s  re su lta d o s  d e  l a s  

e lim in a to r ia s  en fú tb o l

Intendencia de la Brigada, 4; Tercera 
del 171, 0.

Zapadores de la Brigada, 1; Primera 
del 171, ü.

Segunda del 169, :i; tercera del 170, 1.
Cuarta del 169, 3: segunda del 171; 1.
Cuarta del 172, 2; tercera del 172, 3.
Plana Mayor del 171, 6: segunda 

del 170, 0.
Estas eliminatorias pertenecen a los 

octavos de final, comenzando los cuar­
tos de final esta semana, con los si­
guientes encuentros que ha dado el 
sorteo:

1. ° Segunda del 169, contra quinta 
del 171 ó Cuerpo de Tren.

2. ® Tercera del 169, contia Plana 
Mayor del 1(9.

3. ® Zapadores de la Brigada, contra 
Sanidad o quinta del 172.

4. ® Cuarta del 169, contra Plana 
Mayor del 172.

5. " Segunda del 172, contra primera 
del 169.

6. ® Quinta del 170, contra Intenden­
cia de Ja Brigada.

7. ® Tercera del 172, contra Plana 
Mayor del 171.

Sin contrario la primera del 170.

r .íí

A

stancias e| 
tre las sec-j

stancias e , 
ntre la* 
nías

Ji'

II

C a m p e o n a to s  d e  a tle tis m o  
cele b ra d o s

F in a l de l la n za m ien to  de peso

l.° C. Sacristán, del Batallón 169, 
con 9 m. 94 c.

2 ® A. Nogués, de! Batallón 169, con 9 m. 71 c.
3. ® F. Utanda, del Batallón 169, con 

9 m. 57 c.
4. ® A. Paco, del Batallón 171, con 

9 m. 40 c.
5. ® Llamas, del Batallón 171, con 

8 m. 9ü c.
Puntuación: Batallón 169, 9 puntos; 

Batallones 170 171 y 172, 0 puntos.
Tracción de cuerda (P esos libres)

1.® Batallón 169. vencedor de la fi­
nal, y Batallón 171 clasificado en el se­
gundo; los Batallones 170 y 172 se dis­
putarán el tercer puesto.

Puntuación: Batallón 169, 6 puntos; 
Batallón 171, 3 puntos.

CopOi de A tletism o

Puntuación general hasta la fecha: 
Batallón 169, 15 puntos; Batallón 170, 0 
puntos; Batallón 171,8 puntos, y Bata­
llón 172, 4 puntos.

Nuestra selección 
vence a la Je la 42

En el campo del Retiro, con 
asistencia de numerosos camara­
das, tuvo lugar este interesantísi­
mo encuenti‘0  por la calidad de 
los conti*arios. Ya vencedores de 
nuestra Brigada, en el campo de 
la Feri-oviaria, aunque pei’dió al­
go de impoi-tancia al no poderse 
desplazar todo el magnífico con­
junto de los muchaclios de la 42.

Nuesti'o equipo que pi’ospera 
por días, demosti’ó un magnífico 
juego de conjunto y envolvió du- 
i*ante los dos tiempos al equipo 
contrario, marcando en cada tiem­
po ti'es «goal», que muy bien pu- 
diei-ón duplicarse, por cero de 
los de la 42.

Conviene señalar que la falta 
de «chut» hace perder la efecti­
vidad de la marcha del juego y 
del resultado definitivo y que en 
esto del «chut» el delantero cen­
tro de nuestro equipo está «pez».

Se destacó por la Brigada, las 
líneas defensivas, y en el conjunto 
el camarada Blanco y Arregui, efi­
caz medio centro.
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MINISTROS DE LA REPÜBüGA

INDALECIO PRIETO
o  EL MINISTERIO DE DEFENSA NACIONAL

La inayoi'ía (Ib los I i o i u I m 'lcs  i)asamos poi'la vida de 
una nianera aiióidina y a(a-ident,al. A v i m t s , >e da el 
caso de (¡ue una geuefaeióii está de. l̂inada a cambiac 
el 1‘itiuo iKTi’Uial de la llistoria. Loe (‘jemplo, cuando 
se plantea la cuesti()n de una revolución inevitable. 
Que es el caso (le nuestra generación.

Y entre cd gran número de hombres (pie luchamos 
por un [)orvciiir nu'jor, en abierta pugna contia las 
clases dominantes, se destacan figuras señei-as (pu‘ s( n 
hitos históricos (pie, a distancia, adtpiieren una valo- 
raciíTn más elevada.

Más el vivir con nosotros y luchar a nuestro lado 
contra los fascistas, no le hace perder pcu-spectiva his­
tórica al actual ministro de Defensa Xarional de la He-

« L a  H is to r ia  d ir á  (Quiénes en  e s ta  t e r r i­
b le  y a s o la d o ra  c o n t ien d a  d e f ie n d e n  d e  
v erd a d  lo s  in te r e s e s  m a te r ia le s  y e s p ir i­
tu a le s  d e  E s p a ñ a  y q[uiénes s in  o tra  e x i ­
m en te  p o s ib le  q[ue la d e  la  lo cu ra , a t en ta ­
ro n  d e  m a n era  c r im in a l c o n tra  e lla .»

(Del teleárama de Indalecio Prieto.)

pública. Indalecio Prieto, hombre y nombre, que. ya 
había rebasado las fronteras hispanas, se a(*i‘edita en 
esta hora, como una figura cumbre, y su aliento y su
palabra llenan de confianza y oiitimismo a las masas
de hombres (pie empuñamos las armas contra lostrai- 
doreS;,a la Patria.

‘Ueeiente y; latiente la conquista de Tmaiel-f-i>laza 
inexpugnable,j[iregonada a todos los vientos , Inda­
lecio Prieto, eii sus notas llenas de un alto contenido 
patri(')tico, humanitario y antiiascista, fija (ui iLspana y 
más allá de sus fronteras, el verdadero proceder de 
los soldados y los gobernantes leales.

El trato a los vencidos, el respete.) a los prisioneros, 
el castigo justiciero a (piíenes bombardean ciudades 
y i)ueblos abiertos, ajenos a todo objetivo militar, son 
jalones (pie llevan al extranjero y al país, nuestro no­
ble comportamiento y actuación y la justezá de nues­

tra lucha.
Indalecio Prieto está ya prendido a la historia es­

pañola, como Teruel está ligado a su propia obra.
Ningún afán sectario podrá desmentir o ajiular su 

figura. Porque por encima de los camqios cubiertos de 
cadáveres, por encima de todas las bajas [)asiones, 
In lalecio Prieto, [loiie todo su cerebro y su esluer/.o 
en guiar al [lueblo hacia la total reiíompiista del te 
rritorio oprimido, en ofrecer al mundo el ejemi)lo de 
que hemos dejado de ser unas bandas armadas incon­
trolables, para constituir el potente Ejército regular

j: ■
republicano, (pie en las batallas definitivas ha de 
aplastar al fascismo, librando a nuestro suelo de in­
vasores extranjei-os.
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